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E N ESPARA, 

P O R D O N A N D R É S B L A N C O Y G A R C Í A . 

V. 

Posesionados los musulmanes de 
nuestra península, conocióse desde lue­
go que, más bien que conquistadores, 
eran portadores de una civilización 
grande y desconocida. Cumpliendo 
con una misión providencial y acaso 
sin adivinar el principal objeto para 
que Dios los destinara, los árabes 
vinieron á derramar sobre fértiles cam­
pos una semilla que durante algunas 
centurias habia de producir opimos 
frutos, no solo en España, sino en 
Europa y en todo el mundo civilizado, 
para dar más tarde cima á todos sus 
adelantos con la cultura de que hoy 
hace gala el más grande y el más 
ilustrado de todos los siglos. 

Políticos en alto grado y con ob­
jeto de halagar á los naturales del país, 
dejábanles libre el ejercicio de sureligion 
y hasta sus leyes particulares, para en­
contrar en el antagonismo nacional la 

menor resistencia posible. Menos fa­
náticos que sus hermanos del África y 
del Oriente, apartábanse de los más 
rigurosos preceptos de sus doctrinas, 
por lo cual el fatalismo que tanto do­
minaba á aquellos quedó desterrado en 
parte, para dejar á la razón volar por 
las más altas regiones de la inteli­
gencia. 

Mientras los árabes españoles estu­
vieron sujetos al imperio de Damasco, 
tardío y lento fué el desarrollo de sus 
apreciables innovaciones; pero cuando 
el califato de Córdoba dio á conocer 
la independencia de los hijos de Ta-
rik y iViuza, rápido fué entonces su 
desenvolvimiento y la estrella del pro­
greso brilló en el cielo de nuestra pe­
nínsula con la magnificencia y explen­
dor de un astro sin rival. 

No importa que algunos historia-
•! dores y cronistas, llevados dc un exa­

gerado celo por la religión cristiana, 
siempre en pugna con las doctrinas del 
Corán, hayan tratado de amenguar la 
gloria de los mulsumanes. Hoy que la 
crítica razonadora prescinde del apa­
sionamiento y sabe apreciar como son 
en sí los innegables hechos que se ofre­
cen á la consideración del filósofo, no 
es posible tratar de oscurecer lo que es 
claro y evidente, y nadie se atreverla, 
sin merecer altas censuras., á rebajar 
un solo quilate de la importancia de la 
dominación musulmana. 

Relativamente á los adelantos de la 


